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RESUMEN CAPÍTULOS 1 Y 2 

LIBRO: ¿PARA QUÉ SIRVE LA TEOLOGÍA? 

AUTOR: ALBERTO F. ROLDÁN 

 

 En los capítulos 1 y 2 del libro: ¿Para qué sirve la Teología? En el capítulo 1 el autor nos 

presenta la etimología y definiciones del término teología. A su vez nos menciona algunas 

definiciones con distintos enfoques que contienen elementos en común y otros que son 

particulares de cada autor. De igual forma vemos la posibilidad de la teología, como es posible 

elaborar un discurso actual sobre Dios. Vemos la relación con la ciencia y su autoridad. 

Seguidamente nos muestra en el capítulo 2 ¿Cómo se hace la Teología? Los métodos el 

deductivo e inductivo, la teología sistemática y teología bíblica. Finaliza con los tres momentos: 

la hermenéutica, la teoría y la práctica. 

 El término teología no aparece en las Sagradas Escrituras. Fue un termino utilizado por 

los griegos. En la edad media comenzó a ser utilizado por los padres de la Iglesia y los teólogos. 

Aunque es difícil elaborar una definición del termino Teología se puede definir como: un 

discurso concerniente a Dios, ciencia de lo sobrenatural, ciencia de la religión o estudio sobre 

Dios. Además, se nos muestran definiciones más elaboradas como son las presentadas por Ernest 

Kevan, Charles Hodge, Paul Tillich y Karl Barth. Estas definiciones cuentan con elementos en 

común así como otros particulares de cada uno de los autores. Kevan y Barth definen la Teología 

como ciencia. Aunque ambos lo definen como ciencia, Kevan sólo nos habla de la revelación de 

Dios en su palabra mientras que Barth señala que esa ciencia es forjada por la iglesia, para 

exponer el mensaje de forma crítica. Indica, la Biblia y las confesiones de la Iglesia como los 

factores que hay que tener en cuenta en la elaboración teológica. Hodge la define como una 

exhibición de los hechos de la Biblia y pone énfasis en el orden de estos y su relación. Por 

último, Tillich define la teología como la interpretación metódica de los contenidos de la fe 

cristiana. Su énfasis está en los métodos, no menciona la Biblia, sino que se refiere a la fe 

cristiana. Ciertamente a la hora de hacer teología no podrá evitar el uso de la Biblia. 

 ¿Es posible la teología? ¿Se puede elaborar un discurso sobre Dios? Hay sólo una 

teología infalible, perfecta, la teología de Dios, su Palabra. Es posible elaborar un discurso actual 

sobre Dios si tomamos en cuenta lo que se menciona a continuación. La teología es posible a 

partir de tres realidades: Dios, que se ha revelado en Jesucristo y la Escritura, el hombre, creado 

a su imagen y la acción iluminadora del Espíritu Santo. En primer lugar, Dios existe, ha actuado 

en el tiempo de los hombres, es el Creador de todas las cosas. Se ha revelado de manera general 

y especial, en su creación y en su Palabra. Ha hablado a través de las Escrituras, su palabra 

escrita, encardana en Jesucristo, el Verbo hecho carne. Las escrituras constituyen el texto de la 

teología, Dios en su revelación. En segundo lugar, el hombre ha sido creado a la imagen de Dios. 

Es esto lo que nos permite escuchar y responder con fe, una fe con actitud de respeto y 

obediencia a Dios. Involucra el intelecto, emoción, sentimiento, voluntad. Es la disposición a 

realizar la voluntad de Dios el requisito para todo conocimiento teológico auténtico. En tercer 

lugar, es el Espíritu Santo el que nos permite conocerlas cosas de Dios. Estudiamos y elaboramos 

teología mediante la acción del Espíritu Santo. Aun así, hay límites, el conocimiento siempre 

será verdadero pero limitado ya que el lenguaje humano no es suficiente para expresar las 



verdades de Dios. De igual forma, un pensamiento incompleto, el problema de la hermenéutica y 

la falta de discernimiento espiritual también se convierten en límites. 

 Para considerar la teología, ciencia, debe tener un objeto de estudio y una metodología 

adecuada. El carácter científico de la teología ha sido definido por varios autores. Tomás de 

Aquino, ciencia en el sentido más pleno, mientras que las ciencias de la razón partían a la luz de 

la razón, la teología partía a la luz de la fe. Para Barth se mide en su adecuación a los hechos y al 

objeto de la teología, siendo el objeto Dios en su revelación. Solo puede ser servicio a la 

voluntad de Dios y a su palabra. La teología sirve a la revelación sirviendo a la predicación. La 

teología se relaciona con las ciencias humanas, ciencias sociales y ciencias del lenguaje. Tiene 

una vinculación directa con la lingüística, hermenéutica y la filología. También se relaciona con 

la filosofía y la psicología.  

 La autoridad suprema para la teología es la Biblia, ya que es el texto fundamental. Existe 

una teología de Dios mismo: su revelación escrita y una derivada de la Biblia. Para poder 

elaborarla es necesario que la comunidad de fe interprete la Biblia y aplique la hermenéutica. La 

Biblia es autoridad suprema en materia de fe y doctrina, es decir en teología.  

 El autor en el capítulo 2 nos explica cómo se hace la teología. El punto de partida de la 

teología es la comunidad de fe. Barth expresándose acerca de la iglesia dice que es congregación 

de fieles, para hacer, entonces, congregación de los santos y convertirse ante el mundo en un 

juramento de testigos. Debemos entender que es la comunidad de fe la que tiene el privilegio y la 

obligación de dar testimonio de la palabra, que es Jesucristo. Por lo tanto, la teología y la 

comunidad de fe no se puede separar. Dice Barth “cada cristiano está llamado a ser teólogo”.  

 Hay dos formas de hacer teología. Mackay, utilizando la metáfora, nos enseña dos formas 

de encarar la vida como espectadores o como caminantes. Tomando a Kierkegaard como 

ejemplo, diríamos que la teología que responde a la iglesia y a la situación del mundo es aquella 

que se forja en la lucha diaria de la vida (en el camino), no la que se desarrolla en el escritorio de 

un investigador (el balcón).  

 En toda ciencia existen métodos, al ser la teología una ciencia utiliza métodos. El método 

deductivo: de lo general a lo particular, trabaja a partir de datos dados. El método inductivo: de 

lo particular a lo general. De ellos surgen la teología sistemática y la teología bíblica. El método 

deductivo es igual a la teología sistemática y el método inductivo es igual a la teología bíblica. 

Por la teología sistemática estudiamos la Revelación como un todo en su carácter orgánico y 

estructural, como un sistema de doctrina y moral. Alguna de sus características son el carácter 

orgánico y estructural del trabajo y la síntesis de todo el contenido de la Biblia o de sus verdades 

teológicas y doctrinales. La filosofía griega tradicionalmente ha sido el instrumental con el que 

se manejó la teología sistemática. Esta injerencia del pensamiento griego ya está latente en el 

Nuevo Testamento y es enérgicamente rechazada por los apóstoles (1 Corintios 6). El dualismo 

griego permitía a los corintios pensar que mientras glorificaran a Dios en el espíritu, no 

importaba lo que hicieran con el cuerpo, ignorando que sus cuerpos también eran importantes al 

igual que su espíritu. En Colosenses, el apóstol  advierte acerca de las filosofías y huecas 

sutilezas que apartan de Jesucristo. Clemente y Orígenes de Alejandría siguen pautas trazadas 

por el platonismo. Orígenes creía en la preexistencia de las almas y decía que el verdadero 

conocimiento es producto de esa realidad. Hasta nuestros días, las famosas pruebas teístas 

elaboradas a partir de la filosofía forman parte de los contenidos de muchas teologías 

sistemáticas. Argumentaciones que no provienen de la Sagradas Escrituras, sino el pensamiento 



aristotélico que concebía a Dios como el ser inmóvil, porque lo que está en movimiento significa 

cambio y contingencia. Hasta el día de hoy las pruebas de la existencia de Dios aparecen en 

algunas teologías sistemáticas como contenidos esenciales de la fe y de la teología, tanto en las 

dogmáticas católicas como protestantes. La teología sistemática ha sido atacada. Tillich analiza 

tres razones por las cuales esto ha sucedido. Uno de los ataques se apoya en la confusión entre 

sistema y sistema deductivo. Su respuesta; la teología nunca ha intentado construir un sistema 

deductivo de la verdad cristiana. Otra crítica es que el sistema parece cerrar las puertas de una 

investigación ulterior y que se presenta como una prisión que ahoga la creatividad. Tillich 

responde; el sistema se sitúa entre la summa y el ensayo, en la actualidad, el caos de nuestra vida 

espiritual y la imposibilidad de crear una summa han hecho que sugiera la necesidad de la forma 

sistemática. 

 El peligro de la teología sistemática es caer en lo que Juan Mackay llama la idolatría de 

las ideas. Como consecuencias puede surgir la esterilidad, el fanatismo conduce a insensibilidad 

a los necesitados, lo opuesto a Jesús. Insensibilidad o indiferencia hacia quienes no comparten 

nuestras ideas y la crueldad, la crueldad la persecución de herejes. Ceñirse a Jesucristo, dejando 

que el Espíritu de Dios obre en nosotros, estaremos a salvo de la tentación de convertir los 

buenos instrumentos ideológicos en ídolos funestos. 

 Teología Bíblica es el brazo de la Teología exegética que trata con el proceso de la auto 

revelación de Dios depositada en la Biblia. Tiene la tarea de exponer la teología que se encuentra 

en la Biblia en su propio ambiente histórico sus propios términos y formas de pensamientos. Su 

metodología es inductiva. Se trata del cómo se usa la biblia y expone las diferentes perspectivas 

teológicas que se hallan en las Escrituras. La teología recorre todo el ámbito de nuestra fe y 

práctica. 

 Pasos a seguir para elaborar un discurso teológico. Indiscutiblemente es la Palabra de 

Dios el punto de partida. Para comenzar no basta decir la “Biblia dice” sino que hay que saber 

donde y como lo dice. Por otro lado, partimos de desde una situación determinada desde la cual 

reflexionamos. Debemos utilizar: hermenéutica, exégesis, teología bíblica, dialogo con el mundo 

contemporáneo, discurso final. El texto bíblico necesita ser interpretado. Se utiliza la 

hermenéutica es la ciencia y el arte de interpretar. Luego de interpretar el texto hay que traerlo a 

nuestra realidad, al hoy ya que pertenece a un contexto muy diferente al nuestro. Boff nos dice 

los tres momentos de construcción teológica son: el momento positivo, que corresponde al 

escucha de la fe (hermenéutica), el momento especulativo, consiste en la explicación de la fe 

(teoría) y el momento práctico, que busca actualizar o proyectar la fe en la vida (práctica). 

  

 Finalmente, toda teología debe recorrer estos momentos: la hermenéutica, la teoría y la 

práctica. La tendencia actual es poner énfasis solo en la práctica dejando a un lado la teoría y la 

hermenéutica. La teología es el producto de una reflexión permanente a partir de una situación 

concreta, estableciendo un puente entre el dato bíblico y nuestra situación. Antonio Machado: 

“hacemos teología al andar”. 

 

 


